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a capital libanesa muestra la mejor 
de sus caras cuando el conflicto bÈ ­
lico parece ya una p· gina del pasado 
superada, aunque sus habitantes sa­
ben que el futuro no est·  exento de 
peligros a la vuelta de la esquina 

Cuando han pasado casi tres dÈ cadas 
desde que terminara la larga guerra civil 
libanesa (1975­ 1990), la capital del paÌ s, 
Beirut, renace de sus cenizas y muestra de 
nuevo un brÌ o y una energÌ a casi ̇ nicas en 
Oriente Medio, aunque todavÌ a quedan 
las secuelas y las muestras de ese tr· gico 
periodo en sus calles. Al lado de modernos 
y refinados edificios podemos contemplar 
tambiÈ n las ruinas de algunas suntuosas 
mansiones y viejos edificios acribillados 
por los obuses y las balas. La lucha en el 
interior de la ciudad entre los diversos 
bandos o facciones que rivalizaban entre 
sÌ  militarmente fue muy intensa y cruda, 
como dan buena fe de ello las construccio­
nes reducidas a escombros y la presencia 
de impactos de bala en numerosos luga­
res, como por ejemplo hasta en las lapidas 
del cementerio judÌ o de Beirut.

Ahora, esta ciudad de algo m· s de 
un millÛ n de habitantes muestra las me­
jores galas y se abren nuevos negocios, 
lujosos restaurantes, hoteles de cadena 
y tiendas de marca de todo tipo como 
en las mejores capitales europeas y oc­
cidentales. Cristiana y musulmana casi 
a dos mitades, esta urbe es claramente 
mediterr· nea, el mar rodea a casi toda 
la ciudad y siempre est·  presente, muy 
luminosa, multicultural y tÌ midamente 
bella, muchas veces tan sÛ lo apreciable 
en sus recÛ nditos rincones. 

Recomendamos a continuaciÛ n al­
gunos lugares que consideramos espe­
cialmente de interÈ s, pero sin perder de 
vista que el verdadero viajero diseÒ a su 
propio viaje a su medida y que el me­
jor guiÛ n para conocer algo es perder­
se sin br˙ jula y con suficiente tiempo 
para empaparnos de algo sin conceptos 
previamente preconcebidos. Beirut es, 
a su vez y quiz·  al mismo tiempo, una 
ciudad musulmana y cristiana, oriental 
y occidental, pero tambiÈ n · rabe y refi­
nadamente culta con un toque indiscu­
tiblemente francÈ s.
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1. El Dome. Es un edificio que se con­
serva como un vestigio de la guerra en el 
centro de Beirut. Se encuentra muy cer­
ca de la plaza de los M· rtires y es conoci­
do popularmente por los beirutÌ es como 
el ì huevoî , la ì burbujaî  o la ì sopaî  y 
fue diseÒ ado por el arquitecto libanÈ s 
Joseph Philippe Karam en la dÈ cada de 
los 60. En sus alrededores, por cierto, 
podemos contemplar todavÌ a los ras­
tros de la contienda civil, como un bella 
iglesia en ruinas y casi abandonada que 
contrasta con los nuevos y casi neoyor­
quinos edificios del centro de la capital 
libanesa. Est·  en obras pero se presien­
te que el trabajo ser·  largo y todavÌ a 
tardar·  aÒ os (seguramente) en poderse 
mostrar al p˙ blico.

2. Los baÒ os romanos. Est· n bastante 
abandonados y no est·  autorizado el 
ingreso a los mismos, pero a˙ n asÌ  es­
t· n en el centro de la ciudad y se pue­
den contemplar desde las ì orillasî  de 

un parque donde se encuentran. En ge­
neral, casi todo el patrimonio arqueo­
lÛ gico est·  bastante abandonado, con 
escasas o nulas seÒ alizaciones y poco 
apto para su visita. Ni siquiera hay un 
puesto de venta de billetes para entrar 
al recinto.

3. La plaza Neijmeh. Es una coqueta 
y bella plaza con torre de reloj incluida 
del periodo otomano en pleno centro 
de la ciudad y en cuyos alrededores te 
podr· s encontrar algunos bares y res­
taurantes realmente agradables, donde 
podr· s degustar comida libanesa y be­
ber una cerveza, un lujo en esta ciudad 
donde el alcohol escasea. Muy cerca se 
encuentran los principales monumen­
tos e iglesias beirutÌ es. 

4. La calle Damasco. Es una de las 
principales arterias de la ciudad y quiz·  
una de las calles beirutÌ es m· s largas. 
En ella podr·  encontrar algunos de 

los lugares de interÈ s seÒ alados en 
este artÌ culo, como por ejemplo el ce­
menterio judÌ o y el Museo Nacional de 
LÌ bano. Hay abundantes comercios, 
supermercados restaurantes y cafÈ s en 
la misma y termina casi en la plaza de 
los M· rtires.

5. El cementerio judÌ o. Es uno de los 
m· s antiguos de la ciudad y fue fun­
dado en 1829. Revela el intenso pas­
ado judÌ o de este paÌ s, ahora borrado 
por las nuevas autoridades libanesas, 
y el esplendor de una comunidad que 
tras la Segunda Guerra Mundial llegÛ  
a tener hasta 25.000 miembros. En la 
actualidad, tras haber pasado mil y 
una vicisitudes y la hostilidad · rabe, 
seguramente no habr·  en todo el LÌ ba­
no ni un centenar de judÌ os. Llama la 
atenciÛ n que muchas de sus tumbas, 
en bastante mal estado la mayorÌ a por 
el deterioro y el abandono de aÒ os, 
tienen impactos de bala debido a la 
guerra que asolÛ  el LÌ bano y por la cer­
canÌ a de este recinto a la ì lÌ nea verdeî  
que dividiÛ  la ciudad entre las distintas 
facciones en liza.

6. La calle Gouraud. Es realmente, 
junto con la diminuta calle Monot, una 
de las pocas zonas de ì marchaî  y bares 
de la ciudad. Tiene vida desde por la 
maÒ ana hasta por la noche y en la mis­
ma te encuentras una buena nÛ mina de 
bares, restaurantes y clubes de todos los 
precios y gustos, aunque abunda, claro 
est· , la comida libanesa. Recomenda­
mos que prueben los vinos libaneses, 
que son escasos y no f· ciles de encon­
trar, y la cerveza local Almaza, a muy 
buen precio y de excelente calidad.
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7. El paseo por el Mediterr· neo bei­
rutÌ . Recomendamos que comience 
su paseo desde el puerto de Beirut, 
justamente abajo de la plaza de los 
M· rtires y luego desde allÌ  se puede 
dirigir hasta la avenida en honor al 
general De Gaulle, pasando por el 
mirador de Al Manara y divisando las 
impresionantes vistas sobre el mar. 
Las mejores playas de la ciudad se 
encuentran al final del paseo, en una 
pequeÒ a ramificaciÛ n que sale de la 
avenida en honor del militar francÈ s 
y algo recÛ ndita y alejada del centro 
de la ciudad. Este paseo marÌ timo 
es conocido popularmente como el 
Corniche y al pasar el minarete de Al 
Manara podremos contemplar las im­
ponentes Rocas de la Paloma, una lu­
gar de obligada parada para todos los 
beirutÌ es y donde los jÛ venes se hacen 
sus imperdibles selfies.

8. El Museo ArqueolÛ gico. Este museo 
da fe y atestigua el rico pasado de este 
paÌ s pasto de numerosas invasiones, 
guerras, conquistas y ocupaciones. 
Desde los fenicios hasta los otoma­
nos han pasado por estas tierras, que 
tambiÈ n fueron surcadas por los ro­
manos, los cruzados, los otomanos, 
los franceses, los sirios y hasta los is­
raelÌ es m· s recientemente. El Museo 
ArqueolÛ gico pertenece a la prestigio­
sa Universidad Americana de Beirut, 
una de las instituciones educativas 
m· s importantes del paÌ s, que sobre­
viviÛ  a todos los avatares habidos y 
por haber.

9. El Museo Nacional. Uno de los mu­
seos libaneses m· s interesantes, espe­
cialmente en lo que se refiere al periodo 
de la conquista romana del LÌ bano, ya 
que cuenta con unos impresionantes 
mosaicos romanos y una buena colec­
ciÛ n de esculturas de la misma È poca 
junto con otros objetivos relativos a la 
historia de la naciÛ n realmente muy 
gr· ficos y pedagÛ gicos. Es pequeÒ o 
pero est·  bien organizado, esquema­
tizado y ordenado.

10. La catedral maronita de San 
Jorge. Data del aÒ o 1884, en que 
comenzÛ  su construcciÛ n, y fue conclui­
da e inaugurada en 1894. Los maronitas 
son cristianos y son una de las muchas 
minorÌ as que viven en el paÌ s. Debemos 

tener en cuenta que estas ì catedralesî  
ni son tan grandes ni tan amplias como 
las de EspaÒ a, sino lugares m· s bien re­
ducidos, recogidos y m· s modestos en 
sus formas. 

11. La catedral greco­ catÛ lica de San 
ElÌ as. Al igual que la anterior, es una 
catedral que no tiene ni el tamaÒ o ni las 
dimensiones de nuestras catedrales. Es 
un recinto modesto construido en el si­
glo XIX y donde se practica el rito cristia­
no griego. Fue una lugar severamente 
daÒ ado durante la contienda civil li­
banesa y tras la guerra fue restaurado 
y rehabilitado, abriendo recientemente 
sus puertas tanto para el rito religioso 
como para otras funciones. Tiene car­
acterÌ sticas y decoraciones con rasgos 
bizantinos, barrocos e isl· micos y, ale­
daÒ o al recinto, funciona un convento.

12. La sinagoga prohibida. Sencilla­
mente, no se puede visitar ni fotogra­
fiar, tal como pude comprobar en mi 
viaje tras ser forzado a borrar las fotos 
tomadas furtivamente. Se encuentra en 
un lugar cÈ ntrico y de difÌ cil acceso. Muy 
recomendada la visita para viajeros · vi­
dos de aventuras y emociones fuertes, 
como por ejemplo ser detenido e inter­
rogado por la policÌ a libanesa.

13. La iglesia armenia de la Anunci­
aciÛ n. Modesta y moderna iglesia que 
merece la pena visitar en nuestro recor­
rido por el centro. Los armenios llegaron 
a LÌ bano tras el brutal genocidio perpet­
rado por los turcos (1915­ 1922) y se dedi­
caron, principalmente, al comercio y las 
finanzas, habiendo destacado varios de 
ellos en diferentes campos en la vida li­

La plaza de los M·r tires
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banesa. Seġ n datos oficiales armenios, 
en el LÌ bano vivirÌ an algo m· s de 120.000 
miembros de este comunidad.

14. La mezquita de Amir Munzer. Data 
del siglo XVII y se encuentra en una de 
las esquina de la cÈ ntrica plaza de los 
M· rtires. Se puede visitar y aconsejamos 
que consulte horarios porque est·  en 
activo y no se puede acceder a la misma 
durante los rezos. Al igual que otros ed­
ificios histÛ ricos, el recinto sagrado fue 
seriamente daÒ ado durante la guerra 
civil libanesa y las labores de restaura­
ciÛ n terminaron en el aÒ o 2002, en que 
nuevamente abriÛ  sus puertas. 

15. Mezquita de Al Omari. A lo largo 
de su historia esta modesta y pequeÒ a 
mezquita ñen comparaciÛ n con otras 
del paÌ sñ ha sido casi todo y muestra 
claramente las influencias y sucesivas 
presencias de numerosos pueblos en 
esta zona del mundo. Fue un templo 
romano inicialmente, luego una iglesia 
bizantina y despuÈ s una iglesia de los 
cruzados para acabar, finalmente, en 
tiempos de la conquista otomana, con­
vertida en una mezquita. 

16. El mirador de Al Manara. Es un 
lugar emblem· tico que cuenta con un 
cafÈ  del mismo nombre con una buena 
terraza y un excelente mirador sobre 
el mar Mediterr· neo. Es una zona muy 
recomendable para buscar un buen ho­
tel y desde este lugar tambiÈ n estamos 
muy cerca de la mÌ tica, por comercial y 
concurrida, calle Hamra, donde se en­
cuentran algunos de los mejores estab­
lecimientos y tiendas de la ciudad. 

17. La plaza de los M· rtires. Ha sido 
el epicentro de la vida social y polÌ tica 
de este paÌ s durante los ˙ ltimos aÒ os 

y allÌ  se han sucedido las principales 
manifestaciones y protestas acaecidas 
en Beirut, tanto a favor como en contra 
del gobierno. Fue construida y levan­
tada en honor de los hÈ roes libaneses 
colgados por los conquistadores oto­
manos durante la Primera Guerra Mun­
dial y en el centro de la misma se erige 
una escultura muy bella ñlevantada en 
1960ñ que los representa. Muy cerca de 
ella se encuentran los principales mon­
umentos, museos e instituciones civi­
les del paÌ s, como por ejemplo la bella 
mezquita de Al Amine, la iglesia de San 
Jorge y los restos arqueolÛ gicos m· s 
antiguos de Beirut.

18. El museo Sursock. Sobre este lugar 
hemos encontrado algunas noticias en 
Wikipedia que reproduzco literalmente: 
ì El edificio del museo Sursock es un 
modelo puro arquitectura libanesa, 
con influencias de los estilos venecia­
no y otomano. Construido en 1912 por 
Nicol· s Sursock Ibrahim, un rico colec­
cionista de arte y mecenas de la dinas­
tÌ a de Sursock y Serra di Cassano, que 
fue legado en 1950 a la ciudad de Bei­
rut, que hizo un museo de acuerdo con 
los deseos expuestos en el testamento 
de su creador, que muriÛ  en 1952. El 
Museo Sursock fue inaugurado en 1961 
con motivo de una gran exposiciÛ n de 
artistas contempor· neos del LÌ banoî  
(fuente consultada y citada: Wikipedia).

Merece la pena conocer este lugar 
porque es una de las antiguas man­
siones de Beirut que ha conservado el 
viejo esplendor y porque se encuentra 
en el viejo barrio burguÈ s de la ciudad, 
cuyas principales e imponentes con­
strucciones datan del siglo XVIII y XIX 
y daban cobijo a las mejores familias 
de la ciudad. Sus escaleras de m· rmol 
ñque conducen al interior del recinto, 

donde podremos contemplar obras 
modernas de inspiraciÛ n europea, ja­
ponesa e isl· micañ son impresionantes 
y muy seÒ oriales.

19. La alcaldÌ a de Beirut. Sin ser un 
edificio monumental e imponente, 
merece la pena visitarlo en nuestro 
recorrido por el centro y comprobar el 
avance en la reconstrucciÛ n de la ciu­
dad, ya que se encontraba en zona de 
guerra y sufriÛ  serios daÒ os durante el 
conflicto. 

20. El Palacio del Gobierno o Gran Se­
rail. Es uno de los edificios emblem· ti­
cos y m· s conocidos de la ciudad de Bei­
rut, que sobreviviÛ  a la guerra y data de 
la È poca otomana. Es uno de los pocos 
vestigios de la È poca de la colonizaciÛ n 
turca y se encuentra a apenas unos 
centenares de metros del parlamento 
libanÈ s, otro edificio imponente y regio. 
Actualmente es la sede de la Presidencia 
de Gobierno del LÌ bano, lugar especial­
mente protegido tras un periodo de nu­
merosos atentados con coche bomba y 
el asesinato del primer ministro libanÈ s 
Rafiq Hariri, en el aÒ o 2005, a manos del 
grupo integrista Hezbol· . 

21. La calle Hamra. Como ya se ha 
dicho antes, esta calle es uno de los 
epicentros del comercio tradicional y 
popular de Beirut. Se recorre con fa­
cilidad y en la misma tambiÈ n puede 
encontrar una buena nÛ mina de bares, 
restaurantes y hoteles. Por la noche, 
est·  bastante tranquila, por no decir 
desierta, y no es uno de los lugares ha­
bituales de ì marchaî  de la ciudad. Su 
ambiente y ajetreo son m· s bien de 
car· cter diurno. 

Consejos finales: Hay que ir provis­
tos siempre de un buena mapa y llevar 
apuntadas las direcciones en inglÈ s y 
· rabe. Como podr·  comprobar, las seÒ al­
izaciones y los nombres de las calles 
brillan por su ausencia en esta ciudad y 
tendr·  que echar mano de sus dotes del 
sentido de orientaciÛ n para llegar a los 
destinos escogidos en sus recorridos. 
TambiÈ n, finalmente, recordarle que la 
comida libanesa es exquisita y que no 
debe dejar de probar en su visita platos 
como la tabouli, la tahini, el hummus, la 
ka!a, el shawarma y la bastirma, por ci­
tar tan solo algunos de los m· s conocidos 
aunque la lista serÌ a interminable. El vino 
es aceptable pero m· s bien caro y no se 
suele encontrar en la mayor parte de las 
cartas de los restaurantes y bares.

https://es.wikipedia.org/wiki/Museo_Sursock



